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liiilii lula M 
OtrA vez raalveñ n tilzarao an España 

ios eitj^ott'08 Inqoletantite del hambre 
nsoicMial. 

Por'ta3fS^9rt«8 JiurgiiBQ gr{ti>«8 giro-
bleiDHS dfqfflttlMitláolaa'j tqíii«in a Ja-
llr a IH supflrCloié las ansias looaa da 
AiiiiqilA«ffnt1«>nto, a«ao6mo sea y dé' la 
forma qae sea, 

L¿fi qtíe tJt«\)ro8ameate eaobndiéfoh 
sus garrns, tienden ahora su zarpa más 
asti^ta porlanxperienola j má» preea-
vida por el temor de perder )a presa, y 
sorda y Bilenoioaamente volvemos a los 
inetuo»oJi'dtBB eit qtie la vida eé hacia 
imposible a oausa de la guerra, doof^n 
los veVdngoA^^a oauaa da los desorde 
nados apetitos, decíanos las víotimas. 

La ternfi^aéláli ds )< lucha sé dibfa 
habar Sr^dti^dd Inmediatamente: fn 
bajas <Te riiuohos artt^los; pero por 
desgracia no ha sido así, demostrando 
eon ello que más que eqi ¡el ;93ct̂ î |oir|t 
radicaba dentro el mal que'|>rod«i0m» 
tan hondan perturbaciones. 

Por ello hay que mirar hacia allf pa
ra buscar las on usas de) malestar qua 
Bufrim^s, y iteitro ttimbléri hay q m 
apiioifC ios remndios a an estado de co
sas que, de prolongarse, producirá, a 
no dudarlo, graves transtornos en el 
país. 

T4n vital es este asunto, que a su IS' 
do pierden importancia todos loa de* 
más, y tan neoasario es encontrar; SQ* 
luoiones, que no puede demorarse ni 
un solo dfü el ponerlas en práctlosi 
porque, ¿qué importan al lado de é^te 
todos los prob'emas planteados? ¿Qué . 
eztraño-que se anuncien acontecíniish-
tos terroríficos si hay una enorme ma
na dispuestfi a tomarse la jttatioia jior 
sn mRuo? 
Ante el pavoroso espectro del hambre 

debían los gobernantes recordarla fra
se de un pensador ospaflol, que decía 
que había que gobernar oon la mira 
poesía en el puchero del pobre, y con 
ello a la vista, evitar por todos los me
dios que se construyan esaa inexpqg-
nables fortalezas del Sglo, qi|« ,aa|ple • 
san oon el fraude y aoaban con la tton-
{abulaoión para alterar el precio dé 
todos (03 elementos ne.de8arlo8 pars }a 
Vlds.; 

El coste de la vida se ha duplioado, 
y el aumento <n tan qnlmerStíeo y des
provisto de fundamento, que alaansa a 
todos íoa artieulos, aun a aquellos que 

•no requieren ni eottivoe¡especiales, ni 
sufran gtbelas extraordinarias, ni sir-
Tt>n para la exportaoidn. 

Se encarece la vida porque sí» por 
aouerdó tácito de una nube de iuteeme-
diar.os vóvácés que esquilman primero 
al productor j no dejan vivir al con
sumidor, oauíáttdo la ruina dé unos y 
otros. * 

Urg> el remedio de este mal; es im-
presotndtble que se eoosldere y oon-
oantre la a^n#f;6á éif lo angastíoso del 
trance, tom8i^m|M^ellas medidas que 
el país justBn¿«MÍI>yeor«iaa, para que, 
oeaen tas InjufwtMdas jr p^sisteotes 
«Isas de los a | | ^ l o i i l¥nriñer« nece
sidad, medidi | ibe,j í»j l ty ^(sMUkíf-, 
las 8 ser^s Í i i |nnarlos iUfi'll' nseloiiefl 
muy distantei ^ noéOtfWtÜsy ijtie po* 
nerlas en prl|il&« 4«Élar<> .#é CM»w; ih\ 
vez a fliny cof to dieti^éia 'ét- aÍBaa^B 
osutros que (|ÉÉm|.«pr %WÍMÚXU & efa-
dadanQ«*honfPHfi f üqoe irstmltéo a^ 
muchas oaaslb^eá 'madrigueras donde 
«encobijan la»,(leras que iettiamente nos 
van devorando. 

Es preciso qui) ss vaya formando un 
estado de ogrjt^n en este sentido, pa
ra oonai^cj^^ií^|^uso»aid«4M >̂ tt«> se 
sientan', alzando clamorosamente la voz 
para que sea oída y no perdiendo el 
tiempoa'tf estériles y aisladas protés-
ti8, muchas de ellas tal vez o<;»ntrapro-
ouoente'^. El anunto es de tan vUál in
terés*, q/üe en éiput^dea y deben per-
feotarneix^ooinoidir las máa opuestas. 

' tendel!sltiS y tos más antagónicos ca
racteres. 

Uirainoi^deatro de minstra nfloión: 
allí efltán,'con seguridad absoluta, las 
ottttSHB det Wiál ylos remedios apliolbl'és; 
BO as nef^i^ario que imp»rtA,nios opliiio-
nei extran]»ra8: loa único tal vez que 
h bfa qiíef tevév es el rtgor au loe proés-
diminn^o^ que algunos aplican, y cuyo 
ao'o anuncio tal vez influyera en la 
80luoi6flf;''men'os palabritrla y más hon
radez.; '^^ttoa empleados, pero más 
probo •; menos esi^usüs y más yerda-
des, eato es lo qu' hace falta paré que 
deje de ser.uua quimera el atender a 
Itis estrictas neo^oidades del vivir y 
pHi-a qu0 de|e de ser una preocnpablfia 
en oad^ momento el averiguar e l .ú l -
mo gesto de nueitios paternales ezplo-
tadorea M1 último encarecimiento que 
VH a sorprendernos en un dia determi
nado. 

Dentro está I» aoluoidn; busquemos-
la por todos, los mediOiS 7 dejar^ wny 
pronto (te sol* aterrorizante problema 
nacional el boj téuetfroéb 'probleoia 
^el vivir. 

L A ^ ^ l O N D E H O Y • ! • 

Gomo eé Oostumbré^^todos los vier
nes, a las once de lis nneSana de hoy ae 
ha reunido en cabrídd ordinario nues
tra Exomr. Uprporacldn Municipal pa 
ré despachar lip*| asuntos qna figuraban 
eii la orden del^ttt. ^;' 

> Preside el Aloalde ss^rléémrldn y 
e|i los esoafípfi vemof a los ediifs, Za
mora, Fricard,Éguzquiza, Sánchez 
(O. J".), Pedrero Peres, Ortega (O. A.), 
Vázquez, 'Ja8t|ño, Mla|a,. Yúfera, Mol» 
ro, Di|rdtB, B8<»obar y l ^ z . 

• \¿ ' .' -. í :" o l d e n úiA d i s i 

- Leída que fué el acta de la seaióo aii -
téttipfi^ jp«c ;•! iSésrsfilxJO señor Ca-
rrefio yrdibspaés de aprobada por los 
ediles, se dá lectura al primer asunto 
que es: 

Expediente inatruiJo a in«tanoia de 
dun José Martínez Martínez, solícilau-
du la cesión de una parcela da terreno 
sobrante de la vía pública en la carre 
tera del barrio de Peral y licencia pa
ra edificar una casa. 

El señor | | | f )hez Sánra hace algu 
ñas oonsideréolones sobre este asunto. 

También expone su opinión el señor 
Castaño. 

Se BOlDlerda aprobarla por nnanlml-
dad con unas modifioaolonea del señor 
Sánchez. 

Inetenda del Médico Munteipal don 
José Inglés solioitaddo un mes de 11-

' cenóla. 
Se lé concede la lioeneiS'oon la aon-

dicIÓn dé qWé defe sukrituto. 
Ofició del Secretario participando al 

falleclinlento dét Profesor d« bé«terio-
Idgía''dé !̂(fta tóéítíoiriélán dótí JFbeé 
Pastor Cano. 

El señor Aloalde suplica a todos los 
ediles conste en acta el seutlinleoto de 
la Corporación. 

(Entra el señor Qaroía Albaj^-
dejo). 

Informe déla Comisión de Hacienda 
exponiendo no es posible por falta de 
recursos, atenidsf la petición del señor 
Presidente de tH^ata de Qobierno de 
la Tienda Asilo en súi^lioa de que se 
conceda un socorro en vista de la ca
restía de las sub8i|it«|naiaf. 

El señor Dorda'hace grandes elogio» 
de la Tienda Asilo y laméntase de que 
un eatábleoimtento de la Importancia 
de este, tenga que ser olauaarado por 

' que el Ayuntamiento le niegue su 
apoyo. 

f id» at Ayuntamiento que del oapí-
"lato 4Uí 4«»prevl«to te fiíea áui^ aalnwn-

tidad fe la Tienda Astlo. 
Él'féfior Sánchez Saura, haoé oso da 

ia p)l^Í>rad|«pOi^lf(||do su éxtrsfiezs por 
T«r ^ e el proj^ó ««feor CsrrMtt an la 
primera fÍMtaiHAa. 4soroto favorable 
mente axpoBljsad£^«|i| tirma, paro que 
ahora en el Informe d,e la Ooaitaión de 
Hacienda el Alcaide, tambfSf ° i¡>6ne su 
firma negando el socorro. ,,, 

Éb'^iata de esto pide al señor Óa-
rrión explique el caso. 

El señor Castaño da j igonas explioa-
oiones oon;a%ompoaente de la oomi-
atón de Hacienda. 

£1 señor Frigard dice que se anscri-
bs en J|<i..todo « l o InanifMtado por los 
señores Oorda y Sinohez Saura y pen-
furu duramente el informe de la referi
da oomisióh dé Hacienda. 

Pide que se dé a la tienda Asilo ana 
subveijoi^ii de 1.600 pesetae«noales; 

El señor Alcaide correspondiendo ^ 
! la i>etloI< îí dét seiior dánohez Sátira r 

hace algunas éolaraolbheir sobre la de
ferencia de oritaríot, oomo componen 
te de la comisión. 

Bl señor Carrlón, torraipa di|siei)do 
qi|e está en un lodo conforme ó ó n i p 
djoho pÁr el ééfiof Frl^iré^ 

El ae^fif Paidrero dto«qaé,no • • de
be conceder 126 peseís^ niensvalés 

^ aino 20^, pues esté nilsmÓ espiÉSeí sé-
no de laoomisióo. 

El Sr» Sáftébeft SiMraé da iai «tiétaa 
a la prasldanoia por «oé tsplIoaeliMMf. 

Se Bonerda por unanimidad oonofidar 
e l iooorrods 1,iMMi pekétal A tnáa 4« 
la sobyenolón se(Milftd|.por eí. llttnIdV 
p í o . '"• ' " ' ' " • ' ' " i ' • • • • ' • " • • • • • • ' ^ • ' • ' 

Moción de varios señorea concejales 
haciendo suya la petición de loa ved -
nos del Algar para que la plaza del 
Hondón se denomine a su memoria, del 
Mélico don Antonio Asando Sandovar. 

El ooncejal señor Garda Albaladejo 
pide se le dé el nombre de don José 
Rosique Rosique a la plaza da la Igle
sia dfi Estrecho de San Ginés. 

El a^or Zamora dice que el Ayun-
tantlento debe costear una placa para 
qufl sea colocada en la casa donde vi
vió el señor Rosiqu.* y Rosique. 

El Aloalde pide igual cosa para el 
falleoldo doctor don Antonio Asando, 
yn que loa dos han muerto en el oum 
plimiento de su deber, oon motivo de 
la npidemia de tifus exantemático que 
reina en el Algar, Estrecho y Llano. 

Por unanimidad se acuerda acceder a 
ainbus pi^^jiones, como también el 
OOHlear las piaeasIfiffi'tiWde perpetuar 
la niRoioria de nmbos mé linos. 

Ofídn del Iltmo. Heñoc í^ubseoí etarid 
de Iiihtruooión Públloa 0'>munioaniio 
Reul Orden que dispone qu» procede AH 
abonen al profesorado del Instituto de 
esta oudad los aumentos en sus ha-
berec. 

Entran los señorea Cervantes, Cor
té^ y Sevilla. 

En este asunto la corporación se 
muestra enterada. 

R a e g ; o 8 y p r ^ i p i a t a s 
El señor Dorda buce uno sobre un 

háobo ocurrido en el Cementerio, pi
diendo sean oorrfgidos tus abusos que 
allí se vienen cometiendo. 

JBI señor Sánchez Saura explica el 
caso ocurrido a la viuda de ,un pobre 
barrendero, que se presentó' a cobrar 
el socorro qué él Ayuntamiento le con 
cedió y no quisieron iHgarle. 

Pide a la presidencia procure no 
ocurra más esti¿. 

El señor Ibrtáü se muestra confor
mé a lo diibo por al 91^»', Doraa, pi 
diéndo a la préájaenoia aeiare lo oou -
rrtdo. 

El 8eño« I^ordé deMpnoie lo que vis 
ne ocurriendo én aqQél recinto sagra
do oon el éobró de las itérifas. 

El aeñor Cortés vuelve a decir que 
apoya todo lo dioho ppr él Señor Dor
da y pide a la praMltlenola que se cas 
tigue llevando a loi| tribunales al em
pleado qué se ha ptrmitido sobrar laa 
tarifas a FU gusto. . 

Y no habiendo más asuntos, se le
vanta la sesión. 

De Sociedad 
Los qse viajan 

Llegaron de Valencia loa ricos co-
meroíantes don Joaquín Astor, don Isi
doro Paya, don Vicente Baeza.don Ju 
lio Parra y don José Cabanes quedan
do boapedados en él Gran Hotel. 

T-Proeédeata de Barcelona l l egó 'I 
éata él Ingeniero don Mariano Serventi. 

— Marchó a Alicante después de una 
breve estañóla en esta don J. Martí Tu 
rói rioo industrial de aquella plaza. 

— Para la capital ha salido hoy núes 
tro smigo don Fernando Pujol. 

i-Proeedente de Val,enoia llagó don 
José García Pió. 

De Alicante don Bartolomé del 
Castillo. 

—De. Madrid don Alyaro Navarro. 
— tíálrchó a Arcante don Manuel Mo

reno. 

BnferakM 
Se encuentra enferma la esposa de 

nqestro amigo don Enrique Martínez 
Muñoz, Director de las Escuelas Gra -
duadas de está^ 

—También lo está nuestro apreoiable 
amigo don Igélpiu Moralez Ruiz del 
Comercio de eatá plaza. 

Ha mejorado en su enfermedad 
nuestro distinguido amigo don Mauuel 
Malo deí Molina. 

—Inspira serios taniores la enfer-
oikdad que sufre la distinguida espo-

.,9a de nuestro amigo el letrado don Al-
fohso Jorquera.*' 

Ha encontrado una buena mejoría 
en la enfermedad que sufre el ayudan
te del Cuerpo de ingenieros de nálnas 
don Joaquín Márétol, beroaaoo de nues
tro amigo don Manuel. 

de Protección a la Infand» 

Número premiado hoy 

S E X T O A N I V E R S A R I O 
LA SEÑORA 

Dono Antonio Coneso Hoteo 
U E CAIÍI\ [ 

Fa l l ec ió el día 22 de Febrero de 1 9 1 3 
habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición de S. S. 

Todas las misas que se celebren el día 22 del corriente, de 8 a 12, 
cada media hora en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen, serán 
aplicadas en sufragio del alma de dicha señora. 

La vela y alumbrado, así como los ejercicios de la tarde, tendrán 
igual aplicación. 

Sus hijos ruegan a sus amigos y personas 
piadosas la tengan presente en sus oraciones 
por lo que quedarán agradecidos. 

Varios Sres. Prelados tienen concedidas indulgencias en la iorma acostum
brada. 

D E ACCLON SOCIAL 
El b o l c l i e v l q u i s n i o 

Es ¡a doctrina de mida extendida y 
fomentada en todos los pueblos, m^r 
otíd al malestar general del que piirü 
oipan todas las olases. Ya no son los 
obieros ni los burgueses, ni lo» patro 
nos l'<8 qu3 aOHiioian c e movimiento 
rf?í¡tíiurador y revoluoioniirio, son tam 
bié» t«us seouaoea los intelHOtuales, los 
intruidoM, ios gobeinantes ios üiS 
tndcB. 

Todos anhelan la renovación y para 
toduH es un sueño de distributiva jus
ticia que besen de caminar las genera 
oionex por los antiguos d«<sacreditadoa 
OitioinoB, aunque sea Iniciando ios nue-
v >s pasos bajo una antorcha revolu-
oioniii'ia que prometa por lo menos al 
go má^ de moralidad y de orden en 
loí* procedimientos má« vitales. 

Yo cristiano de corazón y obrero de 
ooiidioión, también serta biloheviquis 
tB, cambiando ese nombre ae aerado 
si esas doctrinas no KC entendieran con 
el donoepto de oomiiniataa que se les 
dá, sino que fijándose solamente en B1< 
malestar de unos y en la demattiada 
ubundanila da otros, tendieran a equi
librar e igualar eegun clases . y condí-
ciónos los interesas y necesidades de 
los hombres. 

Todos tenemos derechos, y teniendo 
todos deberes, a cada uno toca el ha 
cer que se cumplan esas respectivas 
obligaciones, en los limites de lo justo, 
4 Cómo? 

El rico, no explotando ni abusando 
del pobre, no haciéndose el patrono 
burgués oon el fudor del proletario, 
constituyendo en socio y compañero y 
nunca en inferior y esclavo al opera
rlo de su taller y de su empresa, ha
ciéndole coopropietario de las utili
dades, con determinada relaeión sitm 
pre y no exolusivamente amo y Sueño 
de un mercenario y miserable jornal 
qué apenas le consiente el poder vivir. 

Que eso concedan los patronos, que 
sea el salario no escssamente personal, 
sino un salario familiar, que se atlen -
den las necesidades más perentorias 
del trabajador, no con caridad ni li
mosnas, sino con la remuneración del 
propio trabajo, que no se te den en una 
palabra al obrero motivos para que 
reclame en/tMiStota, y entonces, cuan
tas doctrinas se propongan para dis
tanciar al trabajador de sus deberes 
sociales, sucumbirán desacreditadas 
por si mismss, faltas de ra^n y de 
psenoio. 

El obrero español tendrá deígraoia-
damenta poca cultura, (sus enemigos 
lo qulsti'r'on inoonsoiMiiie) pero no es 
nido, es agradecido, tiene fé, e.s cris 
t'uno y sabe sentirse en todo moiuenio 
obrñro. Dadles, patronos, I» que ello's 
neof'Siten, y a buen seguro que aunque 
sólo fuera por agradecimiento, nunca 
jamás desertarían de BUS deberes. 

Yo que soy de un pueblo verdadera
mente agrícola, que conozco muy bien 
la vida azarosa y de penuria de ese 
triste trsbajador del campo, que he. 
convivido con él, qus no se me oculta 
queslhay algiin obrero que tiene de-
réchoa protestsr,son ellos, solamente 
ellos loa desheredados del favor, los 
abandonados de toda tutela y protea-
odón^ DO puedo menos de reoonoear 
y de afirmar alto muy alto ai , que el 
obrero español es sensato, razonable 
justo, que aabé ser agradecido y que 
si se le protegiera y ayudara é! sólo 
sería lo bastante para 4*I«Bdér el ojr-
den y ia p u de su Patria, detondlando 

V 

al mismo tiempo los intereseo y dere
chos del 'pntron(i. 

Nuestros trabajadores no son ni lo se
rán nunca nraroaderes de la revuelta, 
que quieran aproveobar^ie de ella par» 
el bienestar individual; ellos no piden 
mejoras Injusta», Invocan dereobos 
justos, y si es muy triste por ser cier
to, que hoy abundan las exigencias 
proletarias, tengamos presente que 
esas las dictaminan los aviesos, tos 
bolcheviquistas de profesión, ios oo-
munietas ambioioaos, los obreros do 
nom¿)re, pero ^nuDoa jamás la honra-
disima clase de la bltisa obrera* 

No onlpemos a los obreros de cuan 
to ocurre hoy en el mundo y en &pa-
ñn, de esa culpa, de ese malestar, so
mos responsables todos, quien má^ 
quien menos, pero todos nifls que ellos, 
que al fin y a la postre no hacen otrtis 
üosa que pedir y redamar para irse 
defadiendo en la vida. 

No son ellos loa contagiados con el 
pernicioso bolcheviquismo actual^ son 
bolcheviquistas ouuntos, convencidos 
de esa roeoesidad en que viven los tra -
bajadores, no quieran preocuparse por 
ellos, dejándolos indefensos y abando-
dos a si mismos; son verdaderos bol
cheviquistas, los que, prescindiendo de 
tan honorabilísima y numerosa clase, 
no proyectan para urgentemente ali
viarles, sacándoles de sus miserias, en 
cuyo estado es adaptable cualquier 
movimiento menos conforma y aun 
acaso revolucionario. T si a esto, al 
triunfo de esas malditas ideas llegara-
«(IOS en España, no sería yo quien aou 
sara a los obreros, sino a nosotros 
mismos. 

Adelantémonos nosotros oatólicos y. 
hombrea de orden, y de amor obrero 
a esas doctrinas eonrruptoras; labora
mos inoesantanlente por el evolueionis, 
mo obrero, que tiens por base no ol 
bolcheviquismo comunista y salvaje-
sino la justicia, la caridad y el orden. 

Seamos renovadores en este sentido, 
si nó queremos vernos envueltos oon 
esa mácula doctrinar vía hoy tan en 
boga, de la que se hacen solidarios ios 
Instruidos, los cultos, y aún algunos 
Estados de Europa, por fnoaria y 
abandono^ ya que no sea, por punible 
malicia. 

P. de Campo. 
Cartagena y Febrero 1919. 

Hace cuarenta años 
Noticias pablica-
daspor *'EI Eco 
de Cariagena'* 
en tal dia como 

FEBRERO 

Viernes 

1879 
hoy. 

Anoche a las ocho tuvo lugar la so -
lemne apertura del bonito Teatro de la 
Bodedad Táonroy. Una numerosa con
currencia llenaba el espacioso local es-
tsndo dignamente representado el be
llo sexo, 

Dio principio tan deliciosa velada 
obn el preludio e introduaione de la 
ópera AvÜa del; Maestro Yerdí* arre
glada para dos yioline8,vlola y violón-
odio, ejecutado de una manera admi
rable por los Señores Manzano, Bian-
oa. Pomares y Martínez. 

Se paso en escena la comedia eo tres 
actos y en verso El Núnmro tru de 
don Miguel -tohegeray desempañada 
por la señora Martfnai.aeaorita Pinar 

& los soolos sefioras Montova, Vidüi. 
onoada j Hwaindwi Qooiila*^ ^ 


